
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Lucas 6, 43-45

PROPÓSITO:

Comprender que en la vida de pareja y de familia, se presentan diferencias de todo tipo que es 
necesario reconocer, aceptar e integrar para hacer de ellas una oportunidad de 
complementariedad en la pareja y de enriquecimiento en la vida familiar.

“No hay árbol bueno que dé frutos malos, ni árbol malo que dé frutos buenos: cada árbol se 
reconoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos ni se cosechan uvas de las zarzas. El 
hombre bueno saca el bien del tesoro de bondad que tiene en su corazón. El malo saca el mal de 
su maldad, porque de la abundancia del corazón habla la boca”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Diferencias que enriquecen la comunicación

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿En nuestra vida de pareja y en la vida familiar solemos imponer nuestros puntos de vista y

cerrarnos al parecer de los demás o somos abiertos al parecer y las opiniones de los demás? 

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Dialogar en pareja y en familia sobre lo que nos hace diferentes, lo valioso de esas diferencias y cómo cada uno desde 
quién es, puede enriquecer la vida de los otros.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Diferencias que enriquecen la comunicación: De la misma manera que los instrumentos de una orquesta siendo 
diferentes pueden sonar todos al tiempo de manera armónica, bajo la guía de un director, en la pareja y la familia, las 
diferencias pueden ser superadas cuando movidos y guiados por el amor, se va cultivando una disposición al diálogo 
y a la escucha respetuosa del otro, a la donación. “El diálogo es una forma privilegiada e indispensable de vivir, 
expresar y madurar el amor en la vida matrimonial y familiar. Pero supone un largo y esforzado aprendizaje. Varones y 
mujeres, adultos y jóvenes, tienen maneras distintas de comunicarse, usan un lenguaje diferente, se mueven con 
otros códigos. El modo de preguntar, la forma de responder, el tono utilizado, el momento y muchos factores más, 
pueden condicionar la comunicación...siempre es necesario desarrollar algunas actitudes que son expresión de amor 
y hacen posible el diálogo auténtico” (AL 137). Un diálogo sincero, profundo, respetuoso, abierto y acogedor, ayuda 
a aprovechar las diferencias para hacer más plena la vida de pareja y más enriquecedora la vida familiar.

Perspectivas que se complementan: Los hombres y las mujeres tienen perspectivas diferentes y por lo mismo 
enriquecedoras pues en una misma realidad pueden descubrir ángulos distintos que se complementan y ayudan a 
tener una visión más amplia. Por ello es necesario cultivar una “amplitud mental para no encerrarse con obsesión en 
unas pocas ideas, y flexibilidad para poder modificar o completar las propias opiniones. Es posible que de mi 
pensamiento y del pensamiento del otro pueda surgir una nueva síntesis que nos enriquezca a los dos. La unidad a 
la que hay que aspirar no es uniformidad, sino “unidad en la diversidad”, o una “diversidad reconciliada”. En ese estilo 
enriquecedor de comunión fraterna, los diferentes se encuentran, se respetan y se valoran, pero manteniendo 
diversos matices y acentos que enriquecen el bien común” (AL 139). Alcanzar este nivel de comunicación es un reto 
de la vida de pareja y familiar, que se va construyendo cada día.

Apertura y respeto a las diferencias: Las diferencias son buenas y los desacuerdos son normales. Comprendemos 
esto, cuando abandonando la pretensión de creer que nuestra manera de ver y juzgar la realidad, es la mejor y más 
completa porque “yo si sé cómo son las cosas”, aprendemos a hacer silencio para escuchar lo que el otro quiere 
decir, y despertamos en nuestro interior, el anhelo de conocer y tal vez admirarnos, de otras miradas sobre un mismo 
asunto. Para poder vivir esta apertura también es necesario tomar conciencia que la mirada que cada uno de nosotros 
tiene sobre la realidad, está influenciada por el ambiente familiar y cultural en el que fue educado, por las propias 
experiencias de vida que a veces dejan huellas y generan una especie de filtros a través de los cuales vemos todo. 
En esencia, se trata de recordar que cada uno es un universo diferente y muchas veces misterioso, con una riqueza 
personal única y lleno de nuevas posibilidades.

Donarse desde uno mismo: La comunicación puede ser una experiencia hermosa de crecimiento personal, conyugal, 
familiar, social, cuando cada uno, valorando su ser distinto y amando lo que es, se dispone a vivir en actitud de 
donación hacia los demás buscando entregar lo mejor de sí mismo para construir siempre vínculos de comunión 
humana. Así la mujer desde quien es, se dona en su delicada sensibilidad y cuidado de la vida, su capacidad de 
acoger y consolar; el hombre desde su practicidad, su afán protector y búsqueda de nuevos horizontes; los adultos 
mayores desde su experiencia y sabiduría, los jóvenes desde sus sueños y entusiasmo, los niños desde su alegría 
frescura y permanente capacidad de asombro. Todos tenemos riquezas personales para compartir.

 

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Cómo manejamos las diferencias y los desacuerdos en la relación de pareja y en la vida familiar?
2. ¿Nos alentamos mutuamente a reconocer, aceptar, valorar y aportar desde nuestras diferencias?


